


QUIEN NO QUIERE
SEGUIR LA VERDAD

ENCUENTRA EXCUSAS
PARA RECHAZARLA;

QUIEN QUIERE SEGUIRLA
ENCUENTRA MOTIVOS

PARA HACERLO.



Lucas 7,31-35
“Los hombres de esta

generación se asemejan a
unos niños que gritan a
otros aquello de: ‘Hemos

tocado la flauta y no
habéis bailado, hemos

entonado lamentaciones,
y no habéis llorado’.”



Jesús está resaltando dos rasgos
muy humanos: la acusación con

gritos de unos contra otros y el que,
a veces, somos contradictorios.

A Juan el Bautista, sus
contemporáneos lo reconocieron
como endemoniado, ni comía ni

bebía; les pareció demasiado duro y
no se emocionaron con él. A Jesús

lo reconocieron como bebedor,
comilón y amigo de pecadores; les

pareció demasiado alegre y
perdonador y no se emocionaron

con él.



Aquella generación (y otras
tantas) dan la espalda a Dios y
rechazan su proyecto de vida. El

ser humano está hecho por Amor,
es sujeto y receptor de Amor. Pero
también es contradictorio porque
no es capaz de ver la verdad del

Amor. Si el ser humano está
hecho de Amor, si está lleno de
Amor… ¿por qué no se mueve al

ritmo del Amor? Rechazar la
salvación, no creer en la bondad y
misericordia de Dios, es el drama

que nos acecha.



Dios se manifiesta en la historia
de mil formas; sin embargo, hay

quienes le rehúyen, piden
pruebas para creer, no

trascienden, se aferran a una
malsana inmovilidad. Es la típica
actitud infantil de quien exige sin
dar, de quien mira sin observar,

de quien cuestiona sin responder.
Quien no es de la verdad o no la

quiere seguir o no la quiere,
busca excusas y justificaciones
para desecharla, con tal de no

cambiar o no moverse…



Quien no toma en serio al Señor
comete una especie de pecado

contra el Espíritu Santo porque, no
sólo lo toma como un juguete, sino
que, además se cierra a su amor, a

la escucha fiel de su Palabra.
Tomar en serio al Señor significa
dejar que Él nos renueve y nos
ayude a actuar conforme a la fe
que profesamos. ¿Hasta cuándo
esperamos decidirnos a seguir a

Cristo que nos llama? “Ahora es la
hora favorable, ahora es el día de

la salvación.” (2Cor 6,2)




